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ti 
Guando nos disponíamos á escri­

bir nuestro ai-líoalo de fondo, de­
dicado como el de ayer á desvane­
cer las sombras que la información 
lia echado sobre esle arsenal, oos 
lo da liedlo un colega madrileño, 
uno de cuyos redactores ba habla­
do coD el señor Col)iáu, para saber 
las impresiones del inínislro en sa 
viaila á los arsenales del Estado. 

Trátase de *E\ Nacional», perió­
dico cuya política se confunde con 
la del Gobierno, el cual periódico, 
después de consignar las impresio­
nes del consejero de la corona so 
bre el sentir político de las pobla­
ciones que haN/isitádo, dice ésto de 
los arsenales: 

«Hablando de ellos, y recono­
ciendo que es preciso y de toda 
ttrgénci4 acometen en los mismos 
diversas obr»s, wo yvwde compa­
ra i'ae, segi^a el 8e{U>r Gobiáo, el de 
Gartageua co» el de la Carraca, 
pa«s inieulras osle le iitipreaionó 
por k> aróQk-o y descuidado, 61 pri­
mero lesatisflzo, claro que no has. 
la el {Minio íil»iiwr«oért« inm^^ofá-
bte, f>cro«i «o una medida superior 
a l o q u e lal vez él mismo espe­
raba. 

—El sistema de aplazar reparos 
de verdadera #|réncfa ha venido 
a conli)4>icar fa-cuesllóo—me decía 
el ministro--lo que en su tiempo 
paJo"ai*i*egIarse con un gasto co­
mo lO, lióy ló requiere como 100; 
y lo nî ŝ necesario, la labor á mi 
juicio más indispensable, es encau­
zar las economías, aplicándolas 
pura y exi-lusivamente a lo que sea 
lujoidy á}\n & lo meramente útil, 
cuando su utilidad no engrana en 
una necesidad verdadera. 

—Ahora mismo ~ añadió — los 
cientos de obreros que trabajan en 
las Maestranzas, son todos recono­
cidamente útiles; no hay entre 
ellos ni un viejo ni un niño, y es­
toy seguro de que los conflictos que 
actualmente surgen de las gran­
des obras no asomarán siquiera en 
las de nuestra Marina.» 

Respecto á la reorganización 
que el ministro proyecta, hó aquí 
lo que dice el periódico; 

«El 15 del actual saldrá el señor 
Gobián para el Ferrol, y á su re­
greso se dedicará á la reorganiza­
ción de los arsenales, haciendo una 
clasiflcacióu de los trabajos, pues 
entiende, y entiende perfectamen­
te, qué no deben hacerse en lodos 
ellos toda clase de trabajos; y por 
lo que en tal sentido se dignó ma­
nifestarme, creo que destinará el 
del Ferrol para gran carena y 
grande» obras, el de Cartagena pa­
ra las ae 2.500 A 7.000 toneladas y 
ei de laCarraca para las que no ex­
cedan de H.O(X) y las de Artillería. 

Su afán es que la nueva organi-
zacióct sea el gormen dé un verda­
dero prop^feáo, norinalízando ana 
situación to^oslenib(et A fin de qué 
lo que se gaste.se gaste con prove­
cho y poniéndonos en condiciones 
de pensar mas adelante en el pro­
yecto de una escuadra verdad.» 

Es claro que para lodo eso se 
necesita presupuesto, paro no Ago­
rado como áboi'M, aiuo proouiíuea-
to verdad. 

De ese presupuesto en que ya 
trabaja el ministro, dice <E1 Na­
cional»: 

«Es la aclual ocupación del mi­
nistro. AI confeccionarlo pone es­
pecial cuidado en que no quede 
indolenLado el más iusigniñcante 
servicio que sea de necesidad evi­
dente. Ilay que acabar con el sis-

lema de la Ii'ampa y de la ficción. 
Ni despilfarrar ni carecer de lo 
impresciii'iible. 

Con esle motivo hizo el señor 
Gobían cumi)lidísimo elogio de la 
abnegación y patriotismo de todos 
los marinos, á quienes sólo una fá­
bula mal inleiicionada puede atri­
buirles act/tudes de cierta índole, 
relacionada con el presupuesto de 
su departamento. 

Y con estas palabras de ingenua 
admiración ásus subordinadps y 
una protesta á lodo lo que sigoifl' 
que suponer en ellos móviles per? 
sonales que no caben en corazones 
siempre dispuestos al sacriñeio por 
la patria, terminóla conversación 
con que hoy nos ha honrado el se­
ñor ministro de Marina.> 

Resulta de los párrafos copiados 
que las palabras abuso, deficien­
cias, y abandono, empleadas {ÍQI* 
el señor Gobián, no son aplicables 
al arsenal d^ Gai'tagena, que lo t)á 
encontrado en tales condiciones 
que le ha sorprendido. Lo de lo» 
abusos, deüciencias y abandono, 
explicado queda en lo copiado. No 
son imputables á los obreros de 
los arsenales, ni á los maestros dé 
taller, ni á los lécnioos, ni á loa 
que en virtud de autoridad delega­
da la ejercen en el eslabl0clmien 
lo. De lodos ellos dice el ministro 
que .son útiles, sufridos, abneea-
doa como veruaderos palrÍQ!,as; y 
no radicando en ellos I» culpa de 
esos abusos ui de esas deftciencias 
ni de tales abandonos, claro es 
que radican en otras esferas, en 
las superiores, allí donde se fabri­
can presupuestos de gastos á ojo 
de buen cubérg, según se despren­
de del libró del anterior ministro 
(le Marina ó á sabiendas de que 
son iasuñcietiles. 

AlliV deben ir las censuras. Aqui 

no. Y puesto que allí las dirije en 
justicia el señor Gobián, dense por 
advertidos y pongan el remedio. 

tysiitásoj 
£1 ministro de Hacleuda ha Iiecho ano* 

deolaraoiooe» qao le Uacmi la u)i\r do aiiu-
pátiío. 

Nio^iin etnplfado qnedaró cesante con 
motivo de ftatceforiuajs, o«tacdo tan aogn-
ro8 loi de plantilla como los excedente ,̂ 
siempre qqe cai|iplan con au cl«b(>r. 

E| 8r. Gonp l̂ef P«>s«4« «» boiubre prác-
tico'y obra com«̂ |̂ĵ ,̂ „.,, , 
,,.1|;^)0iiB¡»|al]e^i||^,;^|l^itíwi^ no reme­

dian na^a, poiĵ tia^yî ĵĵ elfás otro minis­
tro y repone á los emplenil^flesantea, quie­
re llegar á la plantilla pqr 1̂ camino n(itu-
ral, 6 tea, el df; las Ta^ant^. 

£1 8r, Qoniî ez Pfifkda es un \>a»n M\-
"'•tr^f payo W adftm<V»,ní> UomUrebneno.i 

Si Ip îte éi.ltaiC{S alf̂ ra Ip l|ub î'ftn li«clfP 
todoftlfflfl nii|<l«tnNl 8Hfl»flfl«*»«»*(»'de|4e 
9"W W pft^leríni, f^i ,<í<49|í̂ ^ podi;(|ims 
relroo» d» lo* P i ^ 4 t . coloren. 

El calor bace eBtTRgp|,jî %4|adi;id. 

oot A i«a,|(ei)^%,«u44!l« ii>i^'.P« l«̂ f̂ !*<lá 
UM Giqd«¿in9 )<i^v«m* i»f^l'«<^ y J « > 
ya UaifiHo îy l̂ aWi» Fi ÍWIIM! .«»<ÍB» i»» 
tiro y cae on ixm^* pitt«rto^ IUAI |î * 
rido, ,. r , ,,,.,,.,. ., :, i ,,,, . ,, . 

£l Altijno enio lift pi;odai:ido (.re* cadAf 

£;sdwi|,^i.4Ulinod«Lmi¿r^l«ii; poniim 
M A»MPOna* q««.aw bárafl .MBiatnd» tm 
prlnieo^ á «a« ti4m«î ,4<ff««MM> >M día» aub-
•igiifi«pte«. ,,, ,, (,, „ ,, 

líi'n/í tnaofin^de fisgriiBir la naviija y «| 
teyólyerl 

Y dicen do Frajana.... 

A la Ligi|,Mar¡tiiii« l« 4itga*ta qne a* 
«apriman I«» derecho* d* abafideramiontf». 

Te veolíeango. 
. Tf loniiamo qne decipíos esto, decimos 
queuo comprendemos los bleneía que nos 
trne esn liga. 

Como lio sea el de enimuar ol desarroUo 

de la-marina nacioim)̂  no nos «xplicamos 
eu actitud. 

«El Correo Gallego» de Ferrol excita ni 
pneblo ferrolauo para que pida al ministro 
de Marina, cuando vaya & aquel departa­
mento, la coustrncción do los dos buques 
mixtos que proyectó Silvola cuanclo fnó mi­
nistro del ramo. 

Y e.°. que ti «Et Correo» lo lia llamado la 
atención el desconsuelo sentido por el se­
ñor Cobián a! ver desiertas las gradas del 
astillero de la Constructora gaditana. 

iSi será por eso por lo que ve con malos 
ojos la Liga Marítima que se trate de «ii-
primir los derechos (|uu importa abande­
rar los barcos ndtjuiridos en destranjero? 

Escamémunos y prepurúmouos para evi­
tar que so pueblen las gradas do la Cons­
tructora con el pobre trabî o que pueda 
ofrecer el Gobierno & las maestranzas na­
cionales. 

¡Ah! y no pretenda copar el colega fe-
rrolano, ¡torqne estaría nuil visto, 

Además, si allí escasea el traliajo y el 
poco qoe hay no se liá do eternizar, aquí 
püu lo mismo. 

Couque fuera miras egoistus y á [tedir lo 
que sea razonable. 

A la capital 
' . - ' i i i i . ' 

Sondltt hOrft JrWmeuiJó el desfile. 
Et%áé máfiflüita, niay de mañana, {kir» 

qaeéQ oAtoa'düui de reba}as de treiies park 
asistir á las fiestas murcianas, hay' gente 
que no duerme pensando en las delicias de 

Pórlfí'iílfcUa rtVbntda que bA)a \ la esta­
ción comenzaron tí llegar viájerosi nn liom-
bré gordo qáe tirátin de sn costilla—tam­
bién gorda;—nna mamá con tres nmelin-
oltaa casaderas que por lo fina» podfan ila-
liiî  éoti dos blltétes|oil matrimonio con seis 
cTjfquiílOs qne tné hicieron cotnpadecer á la 
fiimiliu Olí cuyo hogar descargará la mtbe; 
• itn rojo qiii> alijerâ iiv las muletas para lle­
gar pronto; ur.os chulos qno iban dispues­
tos á baríor coiazoiius; dos alegres coraa-
dres; fl zapateio do la esquinft; el sastre 
d» poilal; varios perwdktm que habían 

Probad el Licororo de H E N R I G A M M y C. 
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sita qoe alquilaba los veranos A los parisieows qae 
gustaban de ir A respirar el «iré del campo. 

.^í^queClaudioMiftart nu tavieaehiiioayenoontra-
ae medio de aftadjr cada aáo alganas ,(iepas tnA» en 
sus viflás, oíale yo quejar siempre de la dureza de los 
tiempos, y aun me parece oonlemplar'e ocn su blusa 
azaf, ya desoolorida, sas zâ âto? cqii >aeU de made­
ra y BU cara oolorad|,]f oirl* referir á mi padre, oó. 
BM) el hltio 'i***** <l»efP«do la», cepas, y el extremo & 
qMsla remedio se verla» rítdn,olslo8,. sintiendo que 
nuestra situación no f ú w npA» desahogada para po­
der aliviar la 8«ya, • ., , . 

Le velamos de t^de en tarde,̂  ott»nd«í it^s n^^ ôclos 
le llevaban & Parív eatoiices pfqoiiralia siempre He 
gar & la hora de comer, parque era en todo gran vivi­
dor. 

Un día, en el momento «o «I*» üoi •ent*bamos A la 
maía, UamaroB A la puertay er» wil tio. 

-ÁPHeMo Aqueei Mloart,-e5|oUn»6 mi padre, 
" ,-EJfl,él. an'efocto, _ , , , , , 

í d r t w " • • • ' ' " • ' ' • • • ' • 

-¿Come? ¿Qoé aun no le habéla h-oho? 

• - t a l ovee ; ' 
-Kntonoes, porque no retraséis vuestra comida, 

de no haberme hecho pasar de las primeras odas de 
Iloraoio, y yo caí bien pronto en mi ociosidad perju­
dicial. 

La ociosidad me era insoportable, mis ooffipafiéros 
do la infancia se habían decidido unoí por ün óflbltí, 
otros por otro, y yo solo me enootítraba B¡» cáffíta, 
sin porvenir: mi padre que vela todos sus memoriales 
rechauados, empezaba A pensar que serla prudente 
empezar A darme una Infltruooión que él había Bofiado 
gratis, pero aun en este buen propósito no pudo Insis­
tir porque los recursos le faltaban y to era fácil en­
contrar un segundo abate Bigón. 

Una casualidad inesperada vino A 8*carlo del apu­

ro. 

III 

Tenia yo un tío ílf qnlan aun ao (>« ba l i«lM$. 
pi»ri)«0 no tuvo InterTaooî D nlagana «o f) parado 
mi luíancU; ar» ^n bormano de mi padre, y 1̂  : ?,<»? 
coaachero, mercader y dedicado A U óarra^ria de^df 
tu aldea A Paria, Esta triple ind9»trlf 1|B ba]l;>ia b | ( ^ 
propietario de algunas fanegas de tierra y de una e«-

tio, la dejiiron bajar, pero venia cada día menoii has­
ta que acabé por no saber de oUai por no verla. 
. Mu^ltra oblfgfScL*: 8opar{̂ îón había despertado ^n 

,n[)l¡alma jt^|imo|i dq^envidiu, de odio. H* i^ayf xtra-
flp qpe nueftros ra;íí|i?a«ientjis sf̂ b̂aíEWJWÍÍP de las 
oanaas, ni ob«dezoan aitestras iQi|k1r̂ fion|B tn&a que 
á los, ef̂ QtOB, y Goî  firecneinoia (luc^trfi vida fatara 
obedece á estas primeras Impresioaei de la infancia. 
Estudiad ?i no <̂  todos los vefQ '̂madores y veréis que 
«Ds ideas |QAB radicales arrapŝ AP do esaf [«-Imeras 
i«»fíWla|ip^•^ fí|i»W#'#ill*TMd^de , c§da,coaK la 

sluo d(^jpij[^)Sg| mlfô f̂ a, í4Btí?f. de laj)rohl|i^9ÍAl»í4»-
PQefta 4Cei{lJia «o ,110 me habla fljad^) op!» dcaigaal-
dad, de^)^|e«, e»i,l,f 4¡fore»oia,íi« fq̂ WM»»¥ «*»coaiRlp 
Bfte fijé, 4»«i Mifeiefioja UMJ jjaruciA odjosa y sentí 
qtie fI coj?aaóD mor|a *H>O e»itf* difereatea posiciones 
jí<? l̂alí»a,y q«iní!rflí»d| ¡iuemlaniras existieran no po-

; |)tl||taf|(|ei^6%*8Bblevarw en «oolra de la «o-
ja^dxdftlAlilasan, no hay miU qu^ un paso- l^ 
peaAenta era fAoil y yo U reoortl ain diaualtttd. D«-
,|iM|lad{9 jowaa |))y^ 0QniP|4fl4«f ni forualar mif pro­
pias Mnsaciones, no podía dacD ê ouenta de lo que 
me pasaba-, parcí d#^de autfi»cea wla incUnacioi^s t'uc 
ron «iendp inA* IMti^ai» a> •̂ fptfot̂  4«̂  lp> ricos me 
entristecía y sin confesarme que yo hubiera querido 


